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RESUMEN
Diseñar entornos de aprendizaje encaminados a la incorporación 
de pedagogías de aprendizaje activo resulta difícil, dado que las 
definiciones a menudo se cuestionan y se entrecruzan. Este artí-
culo tiene como objetivo determinar qué clasificación de las peda-
gogías de aprendizaje activo (a saber, pedagogías de aprendizaje 
basado en proyectos, en problemas, en investigaciones, en casos 
y en descubrimientos) podría resultar una herramienta útil a la hora 
de comparar las pedagogías, desde un punto vista tanto teórico 
como práctico. El presente artículo ha establecido una clasificación 
en cinco pedagogías de aprendizaje basándose en seis elementos 
constructivistas. La comparación se completó mediante un análisis 
comparativo y un análisis de contenidos que parten de una revisión 
sistemática de la literatura. Nuestros hallazgos han revelado que 
el énfasis en el alumno constituye un objetivo primario para todas 
las pedagogías; sin embargo, existe una clara disonancia entre los 
fundamentos teóricos y las realidades de implementación de cada 
pedagogía. Dicha disonancia complica la diferenciación entre las 
pedagogías de aprendizaje activo y el recurso de la clasificación 
como herramienta comparativa ha demostrado tener una utilidad 
limitada. 

PALABRAS CLAVE: APRENDIZAJE BASADO EN PROYECTOS, 
APRENDIZAJE BASADO EN PROBLEMAS, APRENDIZAJE BASA-
DO EN INVESTIGACIONES, APRENDIZAJE BASADO EN CASOS, 
APRENDIZAJE BASADO EN DESCUBRIMIENTOS

1 INTRODUCCIÓN

Las familias, los docentes, los administradores, los académicos 
y los responsables del diseño de políticas van continuamente en 
busca de planteamientos que sirvan para incrementar el nivel de 
aprendizaje de los estudiantes. Entre las herramientas que usan 
para alcanzar esta meta figuran: establecer estándares más exigen-
tes, desarrollar currículos nuevos y cuestionar tanto los métodos 
como las pedagogías actuales, por citar algunos. Pese a no ser 
algo nuevo, la promoción de las pedagogías de aprendizaje activo 
está cobrando fuerza en el ámbito de la literatura académica y en 
el de las políticas como una solución viable para mejorar el nivel 
de logro de los alumnos. El Consejo Nacional de Educación de 
Finlandia exigió, por ejemplo, que en todas las escuelas de educa-
ción primaria y secundaria se haya impartido docencia durante al 
menos un período lectivo utilizando una pedagogía de aprendizaje 
activo, interdisciplinar y “basado en los fenómenos” antes de que 

acabara 2016 (Finnish National Board of Education, 2015). Inclu-
so los autores que trabajan en la disciplina de la ciencia cognitiva 
apuntan que las aulas donde se aplica un enfoque de aprendizaje 
activo pueden aumentar la motivación de los estudiantes, la reten-
ción de conocimientos y las posibilidades de transferir contenidos 
(Michael, 2006; Norman & Schmidt, 1992; Vosniadou, Loanni-
des, Dimitrakopoulous & Papademetriou, 2001). No obstante, es 
casi imposible entender en qué consiste “una pedagogía de apren-
dizaje activo” a partir de la literatura sobre la educación, ya que 
el término se emplea para describir métodos y filosofías por igual 
(Prince, 2004). Y resulta aún más problemático si cabe comparar, 
contrastar y evaluar dichas teorías en la práctica.  

El presente trabajo se marca como meta averiguar si la clasifi-
cación de las pedagogías de aprendizaje activo sería de utilidad 
a la hora de comparar y contrastar pedagogías, tanto en la teoría 
como en la práctica. Adoptando dos puntos de vista, el teórico y 
el práctico, este artículo se ocupa de cinco pedagogías de apren-
dizaje distintas, a saber: de aprendizaje basado en problemas, de 
aprendizaje basado en descubrimientos, de aprendizaje basado en 
investigaciones, de aprendizaje basado en proyectos y de apren-
dizaje basado en casos. El estudio teórico se presenta en forma de 
un análisis comparativo realizado a partir de una revisión de la 
literatura tradicional. Las cinco pedagogías se comparan sobre la 
base de rasgos constructivistas que la literatura ha descrito como 
parte esencial de la teoría en la que se apoyan. 

Con el objetivo de proporcionar un segundo enfoque más 
práctico, se llevó a cabo una revisión sistemática de la literatura 
utilizando los resúmenes de un conjunto diferente de artículos que 
se ofrece a través de un análisis de contenidos. Se seleccionaron 
artículos nuevos cuya temática giraba en torno a ejemplos au-
to-identificados como referidos a entornos de aprendizaje activo 
en la práctica. Estas descripciones se confrontaron a continuación 
con los rasgos constructivistas empleados en el análisis compa-
rativo, lo que permitió constatar similitudes y disparidades entre 
la explicación teórica y la práctica. El último apartado de este 
trabajo analiza la utilidad que puede tener la clasificación de las 
pedagogías de aprendizaje activo, usando elementos del cons-
tructivismo como marcadores para la comparación, así como el 
rumbo que puede tomar la investigación a partir de aquí. 

2 MÉTODOS DE INVESTIGACIÓN

La utilización de evidencias aportadas por los estudios de caso y 
la investigación cuantitativa para el desarrollo de teorías en el ám-
bito de la educación constituye un modelo de investigación que 
pretende ir más allá de la definición de teorías para centrarse en la 
construcción de las mismas (como ejemplos de la literatura acerca 
de la construcción de teorías, pueden consultarse Hoon (2013), 
Locke (2007) o Eisenhardt y Graebner (2007), entre otros, donde 
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se aborda este tema). En aras de avanzar hacia la construcción de 
la teoría, este artículo se fija en los discursos que rodean a cada 
pedagogía de aprendizaje activo, tanto teóricos como prácticos, 
desde una doble perspectiva, y contrasta dichas descripciones. 
Mediante el acercamiento a las pedagogías de aprendizaje activo 
basado en una óptica inductiva y deductiva, el presente trabajo 
intenta proporcionar una visión más exhaustiva de las pedagogías 
de aprendizaje activo que haga posible la definición y clasifica-
ción de cada pedagogía, contribuyendo así a que la investigación 
y sus frutos se puedan generalizar con mayor facilidad.  

2.1 Revisión de la literatura y análisis comparativo

El apartado 3 presenta una revisión de la literatura tradicional 
basada en un análisis comparativo de cinco pedagogías de apren-
dizaje activo. Se seleccionaron y describieron algunos artículos 
clave en el estudio de las pedagogías de aprendizaje activo como 
teorías. Las descripciones de las cinco pedagogías se clasificaron 
de acuerdo con 6 elementos que sirven de indicadores comparati-
vos identificados como emblemáticos dentro de la epistemología 
constructivista, en la cual se encuadran las pedagogías de aprendi-
zaje activo: el énfasis en el alumno (en otras palabras, prevalece la 
creación de conocimientos sobre la provisión de los mismos); el 
acento en el proceso y el contenido; las clases interdisciplinares; 
las clases colaborativas; hacer hincapié en la reflexión por parte 
de los estudiantes; y la importancia que se da a motivar de manera 
intrínseca el trabajo del estudiante plasmada en la decisión de no 
centrarse exclusivamente en la evaluación. 

Los identificadores se cuantificaron basándose en si el artícu-
lo describía explícitamente el elemento constructivista como una 
parte integral de la pedagogía (“importante”) con un valor de 3, 
nombraba el elemento pero sin definirlo como esencial para la 
pedagogía (“tratado”) dándole un valor de 2, o no referenciaba el 
elemento de manera específica (“no importante”), a lo que se asig-
naban cero puntos. Los artículos tenían una doble codificación 
con una fiabilidad inicial entre calificadores del 75%. Después 
de consultar el codificador de apoyo, las diferencias en la codifi-
cación se resolvieron recodificando los artículos sobre la base de 
un código de consenso, alcanzándose los resultados que figuran 
en la Tabla 1. 

2.2 Revisión sistemática de la literatura y análisis de 
contenidos

El apartado 4 describe el proceso de revisión sistemática de la 
literatura y el consiguiente análisis de contenidos aplicado a un 
conjunto adicional de artículos cuyos resúmenes los identifican 
como referidos a pedagogías de aprendizaje activo en la práctica. 
Estos artículos incluían resúmenes del Educational Resource In-
formation Center (ERIC) [Centro de Información sobre Recursos 
Educativos] correspondientes a un período de diez años (entre 
2007 y 2015). Seleccionamos el ERIC porque se considera que 
posee una de las mejores bases de datos en materia de educación 
que recopila un amplio elenco de recursos entre los que figuran 
las revistas académicas, las revistas de carácter general y otros 
recursos informales relativos a todos los niveles y los temas edu-
cativos.

Para ser lo más inclusiva y representativa posible, la búsqueda 
en la base de datos del ERIC incluyó: artículos de revistas acadé-
micas en su versión revisada por expertos (pares) y en la versión 
original previa a la revisión, informes, guías, artículos de opinión, 
blogs de docentes, tesis doctorales, datos numéricos/cualitativos, 
boletines y materiales de referencia. Los artículos identifica-
dos se limitaron luego a aquéllos que describían la denominada 
educación “K-8” (primaria y secundaria) y los pertenecientes a: 

aprendizaje basado en descubrimientos, aprendizaje basado en 
casos, aprendizaje activo, aprendizaje basado en investigaciones, 
aprendizaje basado en problemas y aprendizaje basado en proyec-
tos. Todos los artículos que se ajustaban a los criterios descritos 
anteriormente, 116 en total, se registraron y codificaron seguida-
mente. Entre ellos figuraban manuales publicados, kits y artículos 
de revistas académicas, tanto en su versión revisada por expertos 
(pares) como en la versión original previa a la revisión. Esta de-
cisión se adoptó con el fin de poder incluir la mayor cantidad de 
voces posible e incorporar los ejemplos y las explicaciones de 
carácter práctico que suelen quedarse fuera de la literatura aca-
démica. Se llevó a cabo una revisión de los 116 resúmenes de los 
artículos, identificando un total de 45 artículos que describían una 
pedagogía de aprendizaje activo en la teoría o en la práctica, refe-
ridos a un entorno K-8, y publicados entre 2007 y 2015. 

Surgieron algunos patrones iniciales durante la codificación de 
los artículos, entre ellos: los artículos o bien describían una escue-
la en su conjunto dedicada a las pedagogías de aprendizaje activo, 
clases de combinación/interdisciplinares con un enfoque de 
aprendizaje activo o bien un kit de ayuda para que los educadores 
pudieran desarrollar clases estructuradas en torno al aprendizaje 
basado en proyectos, en problemas o en investigaciones (es decir, 
un método de enseñanza). Por consiguiente, los artículos se divi-
dieron de acuerdo con dos categorías: pedagogía descrita y tipo 
de contenidos. Los artículos aparecen recogidos en la Tabla 2. El 
proceso se completó mediante un proceso de doble codificación 
con una fiabilidad entre codificadores del 70%, que se resolvió 
mediante un debate y se codificó por segunda vez tras seleccionar 
un código de consenso.

Con el fin de comparar los hallazgos del análisis comparativo 
y del análisis de contenidos, a continuación se procedió a evaluar 
los 45 artículos en una escala promediada de tipo Likert, donde 
se dio una mayor puntuación a los artículos que tenían más ele-
mentos constructivistas. Se asignó un valor de 5 a los estudios de 
caso que describían escuelas de aprendizaje activo, ya que eran 
los que se alineaban mejor con el paradigma constructivista y los 
diseños pedagógicos descritos en el análisis comparativo; a las 
clases interdisciplinares se les asignó un valor de 3, ya que expli-
caban la pedagogía en la práctica con términos constructivistas; y 
a las clases que utilizaban proyectos, problemas e investigaciones 
como métodos o herramientas docentes se les dio un valor de 1. El 
resultado fue un ranking de cuatro pedagogías, porque el apren-
dizaje basado en descubrimientos no estaba representado en los 
artículos seleccionados a partir de la base de datos del ERIC. Las 
implicaciones que tiene este ranking de pedagogías, a partir del 
análisis comparativo y de contenidos, se analizarán posteriormen-
te en el apartado final. 

2.3 Limitaciones

El punto fuerte de las revisiones tradicionales y sistemáticas 
de la literatura se encuentra en los artículos seleccionados y/o 
identificados. Independientemente del tipo de revisión de que se 
trate, una limitación a la que siempre nos enfrentamos a la hora 
de completar una revisión de la literatura es que nunca podrá ser 
completamente exhaustiva. Asimismo, tanto el muestreo de ar-
tículos como las palabras escogidas para la codificación tienen 
implicaciones normativas que rara vez pueden ser superadas. 
Mientras que algunos podrían pensar que estos artículos son re-
presentativos de algunas o de todas las pedagogías, otros no serán 
de la misma opinión. En cualquier caso, queda fuera del alcan-
ce de este artículo decidir “de una vez por todas” cuáles son los 
“arrendatarios” de cada una de estas teorías de una manera que 
resulte agradable para todos. No obstante, el presente artículo tie-
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ne como propósito determinar la utilidad que tiene clasificar las 
pedagogías, en particular con elementos constructivistas.  

Por lo que respecta al análisis de contenidos, la limitación que 
supone usar una única base de datos es que quizá sólo pueda 
ofrecer una visión limitada de un tema. Sin embargo, esta limi-
tación se supera aumentando la muestra de artículos para incluir 
todo tipo de contenidos, permitiendo así que aparezcan multitud 
de voces y resultados en la literatura. Al realizar tanto un análi-
sis comparativo como uno de contenidos, que a su vez parten de 
dos revisiones de la literatura, y proporcionando una lista de los 
artículos que forman parte de la muestra, este trabajo pretende 
mejorar la situación en cuanto a dicha limitación.

3 ANÁLISIS COMPARATIVO DE LAS 
PEDAGOGÍAS DE APRENDIZAJE ACTIVO EN 
LA TEORÍA

Los fundamentos teóricos de las diferentes pedagogías de apren-
dizaje activo son difíciles de desentrañar, ya que a menudo se 
emplean de manera intercambiable y sin una definición clara 
(Savery, 2006). Lo que un investigador o profesor puede ver como 
aprendizaje basado en investigaciones, es posible que funcione 
más bien como aprendizaje basado en problemas para otro. Como 
se suele entender que las pedagogías de aprendizaje activo perte-
necen a la epistemología constructivista, o constituyen una forma 
de comprender el conocimiento y cómo lo creamos, este artículo 
usa marcadores comparativos para distinguir unas pedagogías de 
otras. El próximo apartado describirá el constructivismo, cómo 
informa a las pedagogías de aprendizaje activo, y los elemen-
tos esenciales con los que se van a comparar las pedagogías. El 
resto del apartado, que toma como referencia una revisión de la 
literatura tradicional, detallará y categorizará cinco pedagogías 
identificadas por Jonassen (1991) como pedagogías activas cons-
tructivistas (a saber, las que se estructuran en torno al aprendizaje 
basado en problemas, en descubrimientos, en investigaciones, en 
proyectos y en casos), con respecto a seis elementos del cons-
tructivismo (concretamente, el énfasis en el alumno, el acento en 
el proceso y el contenido; las clases interdisciplinares; las clases 
colaborativas; hacer hincapié en la reflexión por parte de los estu-
diantes; y la importancia que se da a motivar de manera intrínseca 
el trabajo del estudiante plasmada en la decisión de no centrarse 
exclusivamente en la evaluación).

3.1 El constructivismo

Paulo Freire, un teórico de la educación al que se considera fun-
dador del constructivismo, sostenía que la educación debería 
centrarse en el aprendizaje y no en la enseñanza; el aprendizaje 
es un lugar en el que los individuos construyen su propio cono-
cimiento personal y socialmente (Jonassen, 1999; Wertsch, 1997; 
Freire, 1993). En las escuelas que siguen la epistemología  cons-
tructivista, el énfasis pasa a centrarse en el comportamiento de los 
estudiantes (Michael, 2006) y el proceso de aprendizaje (Jonas-
sen, 1999). Los docentes siguen siendo esenciales; sin embargo, 
su papel oscila entre los de experto, guía y facilitador (Haberman, 
1991; Wyness, 1999), y el punto central es el aprendizaje en vez 
de la enseñanza. 

Los entornos de aprendizaje constructivista requieren: un tra-
bajo de los estudiantes que resulte intrínsecamente motivador 
para ellos; alumnos que alcancen un cierto nivel de autonomía; y 
docentes que proporcionen apoyo (andamiaje), contexto, relevan-
cia, y un feedback (una retroalimentación) constante. En dichos 
entornos, se anima a los alumnos a construir sobre la base del 
conocimiento anterior, a pensar de forma crítica, a reflexionar y 

a presentar su información de manera independiente y en grupos 
pequeños. A medida que aumenta la capacidad de los  estudian-
tes, éstos se hacen responsables tanto de los contenidos como del 
proceso de aprendizaje, lo que libera al docente para que juegue 
un papel no-experto, facilitador o de guía. Las notas se ven reem-
plazadas por la autoevaluación y la evaluación entre pares, lo que 
traslada el foco educativo desde una experiencia extrínseca a otra 
intrínseca e incrementa la motivación del estudiante para ser autó-
nomo a la larga (Michael, 2006; Michael & Modell, 2003; Furtak, 
Seidel, Iverson, & Briggs, 2012; Norman & Schmidt, 1992).

Aunque los críticos del constructivismo argumentan que una 
implicación intensa de los estudiantes potencialmente podrían su-
poner una carga excesiva para la memoria de trabajo y frustrar 
los procesos de memoria a largo plazo (Kirschner et al., 2006; 
Mayer, 2004; Michael, 2006), estas críticas han sido objeto de 
ataques por carecer de pruebas empíricas en las que sustentar 
sus afirmaciones (Talheimer, 2010). En cambio, se han presen-
tado evidencias que apuntan a que una mayor implicación de los 
estudiantes, hecha posible a través de pedagogías basadas en un 
aprendizaje más activo, aumentan de manera eficaz la transfe-
rencia de conocimientos entre disciplinas (Norman & Schmidt, 
1992) y fomentan la retención de la memoria a largo plazo (Hme-
lo-Silver, Duncan & Chinn, 2007; Schmidt, Loyens, Van Gog & 
Paas, 2007). Cualquier problema relacionado con sobrecargar 
la memoria de trabajo del estudiante se solventa mediante una 
combinación de métodos de andamiaje y diseño de currículos 
realizada por docentes respetuosos con los conocimientos y las 
experiencias anteriores de los alumnos (Savory, 2006; Vosniadou 
et al., 2001; Vygotsky, 1978). 

Sin pretender simplificar excesivamente la epistemiología del 
constructivismo, el desglose de los elementos de dicha episte-
mología que pueden resultar de utilidad para comparar las cinco 
pedagogías de aprendizaje activo muestra: los requerimientos 
de poner el énfasis en el alumno (en otras palabras, prevalece la 
creación de conocimientos sobre la provisión de los mismos); el 
acento en el proceso y el contenido; las clases interdisciplinares; 
las clases colaborativas; hacer hincapié en la reflexión por parte 
de los estudiantes; y la importancia que se da a motivar de manera 
intrínseca el trabajo del estudiante plasmada en la decisión de no 
centrarse exclusivamente en la evaluación. Sirviéndose de estos 
elementos como guía, el resto de este apartado ofrece una descrip-
ción de las cinco pedagogías de aprendizaje activo.

3.2 El aprendizaje basado en problemas

El Aprendizaje Basado en Problemas (ABPbl) es una popular 
pedagogía de aprendizaje activo que encaja dentro del paradig-
ma educativo constructivista como currículo y como filosofía de 
aprendizaje (Maudsley, 1999; Savery, 2006). Maudsley (1999) 
describe el ABPbl como un entorno en el que “los conocimien-
tos se adquieren, se sintetizan y se evalúan mediante el trabajo 
continuado y la reflexión –con un trabajo en grupos pequeños 
facilitado y un modelo de aprendizaje autónomo– acerca de un 
marco progresivo y estimulante de problemas que conforman un 
contexto” (p. 182).  

El desarrollo de destrezas para la resolución de problemas es 
esencial para el entorno del aprendizaje basado en problemas, al 
igual que lo son el desarrollo de destrezas de investigación y la 
capacitación de los alumnos para “integrar la teoría y la práctica, 
y para aplicar los conocimientos y las destrezas adquiridas de cara 
a encontrar una solución viable a un problema definido” (Savory, 
2006, p. 9). Los problemas encuadrados en el ABPbl están mal 
estructurados e insuficientemente definidos, siguen pendientes 
de resolución o resultan desconcertantes (Barrows & Tamblyn, 
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1980); necesitan de alguna explicación, una corrección (Dole-
mans & Schmidt, 1994), información nueva (Norman, 1988) u 
otro tipo de análisis para quedar solventados (Walton & Mat-
thews, 1989). 

Se ha criticado del ABPbl como currículo que con frecuencia 
muestra un diseño y una puesta en práctica pobres, y como peda-
gogía, que carece de métodos de evaluación alineados en torno a 
la consecución de objetivos (Boud & Feletti, 1997). Además, los 
críticos de la ciencia cognitiva añaden que las destrezas de reso-
lución de problemas probablemente no se  pueden enseñar, lo que 
significa que un objetivo primordial del ABPbl quizá es imposible 
de conseguir (Kirschner, Sweller & Clark, 2006; Maudsley, 1999; 
Norman & Schmidt, 1992).  Otras investigaciones sugieren que, 
sin un andamiaje adecuado, un feedback (una retroalimentación) 
constante, o un contexto, los alumnos que trabajan en aulas de 
ABPbl han mostrado menores progresos que los que estudian en 
clases tradicionales (Norman & Schmidt, 1992; Savery, 2006). En 
último término, estas críticas relativas a la ineficacia en la imple-
mentación y al hecho de que no se ofrece apoyo a los alumnos 
noveles o ingenuos han quedado desfasadas y eclipsadas por in-
vestigaciones más recientes que muestran que, si se implementan 
con fidelidad, las pedagogías de aprendizaje activo resultan igual 
de eficaces y, en ocasiones, más eficaces que los métodos de ense-
ñanza tradicionales (Albanese & Mitchell, 1993; Denton, Adams, 
Blatt & Lorish, 2000; Hmelo-Silver et al., 2007; Schmidt et al., 
2007; Torp & Sage, 2000; Vernon & Blake, 1993). A juicio de los 
defensores de las pedagogías de aprendizaje activo, las destrezas 
para la resolución de problemas pueden enseñarse a través de un 
proceso de aprendizaje experiencial que el ABPbl puede hacer 
posible cuando se pone en práctica con fidelidad. 

Resumiendo, el ABPbl describe, por tanto, una pedagogía en la 
que los alumnos utilizan el proceso de resolución de problemas 
a través de una investigación autónoma y/o en grupo orientada 
a explorar y solventar diversos tipos de problemas pendientes de 
resolución. Un feedback (una retroalimentación) frecuente, la re-
flexión por parte del alumno, junto con un esfuerzo por diseñar 
entornos de aprendizaje encaminados a motivar intrínsecamente a 
los alumnos, aparecen como elementos esenciales (Hmelo et al., 
2007). En cuanto a los elementos constructivistas, el ABPbl pone 
el acento en entornos centrados en el alumno y orientados hacia 
el proceso que emplean métodos colaborativos, la reflexión y la 
autoevaluación, como indicador de un aprendizaje intrínsecamen-
te motivador. Pese a describirse como beneficios del ABPbl, la 
transferibilidad de contenidos y un énfasis en el conocimiento de 
contenidos no aparecen listados como elementos esenciales para 
la puesta en práctica del ABPbl (véase la Tabla 1 referida al ran-
king, al final de este apartado).

3.3 El aprendizaje basado en descubrimientos

Se atribuye a Jerome Bruner el desarrollo de la pedagogía del 
aprendizaje basado en descubrimientos. Si bien otros filósofos de 
la educación influyeron en su construcción, incluido Seymour Pa-
pert, es el artículo de Bruner The Act of Discovery (1961) el que 
dio el pistoletazo de salida a la investigación sobre los descubri-
mientos como pedagogía constructivista (Mayer, 2004). Bruner 
sostiene que la meta de la educación consiste en desarrollar el 
conocimiento de contenidos, pero también en ayudar a que cada 
alumno se convierta en un “pensador… autónomo y auto-impulsa-
do” que sienta un cariño y tenga una capacidad para el aprendizaje 
después de la escolarización formal (1961, p. 2). De acuerdo 
con las hipótesis de Bruner, mediante el aprendizaje basado en 
descubrimientos, los estudiantes desarrollarán una “propiedad in-

telectual” o una titularidad sobre su propio aprendizaje a medida 
que continúan descubriendo y creando conocimientos (pp. 2-4). 
Esto va en contra de los modelos educativos actuales, que tienen 
una “orientación hacia afuera”, argumenta Bruner, donde se hace 
hincapié en motivar a los alumnos de una forma extrínseca con 
castigos (por ejemplo, quedarse en el colegio después de clase, la 
suspensión y la expulsión) y las recompensas (entre ellas, notas, 
premios, trofeos y becas, por citar algunas). El aprendizaje basa-
do en descubrimientos debería pues centrarse en identificar una 
“orientación hacia adentro”, o una motivación intrínseca para el 
aprendizaje, para cada estudiante (p. 7). 

Esta motivación intrínseca para el aprendizaje por parte de los 
estudiantes, como explica Bruner, también reviste importancia 
a la hora de desarrollar conjuntos de destrezas para investigar, 
descubrir y resolver problemas; por tanto, la escolarización de-
bería establecerse de tal manera que se maximice la experiencia 
del estudiante. Asimismo, Willis (2006) apunta que el interés y la 
implicación del alumno resulta crucial para una retención de los 
conocimientos a largo plazo (pp. 8-9). 

Por tanto, el centro de interés para el aprendizaje basado en des-
cubrimientos se sitúa en la exploración por parte del estudiante de 
su entorno a través de la manipulación y la experimentación, así 
como en lidiar con cuestiones interesantes (Ormrod, 1995) dentro 
de un entorno que reconoce las limitaciones de los conocimien-
tos y las capacidades anteriores para la investigación (Schmidt 
et al., 2007). A diferencia del ABPbl, el proceso del aprendizaje 
basado en descubrimientos no requiere objetivos educativos ni el 
desarrollo de conjuntos de destrezas específicos. Los métodos de 
descubrimiento son dirigidos por el estudiante y pueden ir desde 
los experimentos (van Joolingen, 1999) a la resolución individual 
o colectiva de problemas, o la indagación y la investigación indi-
vidual (Borthick & Jones, 2000). 

En su forma más pura, el aprendizaje basado en descubrimien-
tos es un proceso de creación de conocimientos orientado hacia 
el estudiante con límites definidos por este último. No obstante, 
estos elementos describen igualmente las principales críticas de 
las que es objeto la pedagogía: una falta de apoyo del docente, 
de orientación por parte del profesor, de énfasis en los conteni-
dos y de objetivos para el aprendizaje. Al igual que en el ABPbl, 
los casos de más éxito en el marco del aprendizaje basado en 
descubrimientos se han asociado con alumnos que tienen conoci-
mientos previos, que son guiados para proporcionar un andamiaje 
de contenidos y destrezas, y en el que la pedagogía se aplica por 
primera vez de una manera estructurada (Mayer, 2004; Roblyer 
& Erlanger, 1998). La mayoría de los defensores del aprendizaje 
basado en descubrimientos reconocen la necesidad de que exista 
tanto una orientación por parte del docente como unos límites a 
nivel del currículo y del proceso, especialmente para los alum-
nos más ingenuos; se recomienda reservar la versión más pura 
del aprendizaje basado en descubrimientos para los explorado-
res del conocimientos expertos con amplia experiencia y pericia. 
La orientación del profesor engloba la fijación de contextos, la 
instrucción y el modelado de métodos, así como la provisión de 
información relativa a contenidos, que incluiría “manuales, si-
mulaciones, feedback y problemas que sirvan como ejemplos” 
(Alfieri, Brooks & Aldrich, 2011, p. 2).

Por lo que respecta a la clasificación del aprendizaje basado 
en descubrimientos de acuerdo con elementos constructivistas, la 
implicación de los estudiantes es alta, haciéndose gran hincapié 
en que el alumno constituya el centro de atención. La misma im-
portancia corresponde al proceso y a la autoevaluación intrínseca. 
Se aborda, aunque no se sitúa explícitamente como algo esencial 
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para la pedagogía, el desarrollo del conocimiento de contenidos 
específicos, la transferibilidad de contenidos, los métodos colabo-
rativos y la auto-reflexión. 

3.4 El aprendizaje basado en investigaciones

El Aprendizaje Basado en Investigaciones (ABI) a menudo se 
vincula con el dicho, “Dímelo y lo olvidaré, muéstramelo y lo 
recordaré, implícame y lo entenderé” (Escalante, 2013). Savery 
(2006) describe el ABI como “actividades que empiezan con una 
pregunta seguida de la investigación en busca de soluciones, la 
creación de nuevos conocimientos a medida que se va reuniendo y 
entendiendo la información, el debate acerca de los descubrimien-
tos y las experiencias, y la reflexión acerca de los conocimientos 
recién adquiridos” (p. 16). En la mayoría de los casos, el proceso 
del ABI sigue muy de cerca el método científico y se referencia 
casi siempre como un modelo empleado en los esfuerzos acome-
tidos por las ciencias de la educación. 

Si son los problemas los que impulsan el aprendizaje en el 
marco del aprendizaje basado en problemas, Owens, Hester, and 
Teale (2002) sugieren que las clases organizadas en torno a inves-
tigaciones tienen como punto de partida preguntas que enfocan y 
enmarcan dichas investigaciones. Banchi y Bell (2008) describen 
cuatro fases diferentes de investigación que pueden llevar a cabo 
los estudiantes con niveles de resolución de problemas entre “no-
vel” y “experto”: (1) de confirmación, (2) estructurada, (3) guiada 
y (4) abierta. La confirmación tiende a estar reservada para los 
alumnos noveles enfrentados a la resolución de problemas, ya 
que proporciona una cantidad máxima de orientación por parte 
del docente y se describe como un método más que como una 
pedagogía. En la fase de confirmación, el docente plantea una 
pregunta y recomienda un proceso, todo ello dentro de un contex-
to específico para el estudiante, donde se conocen las respuestas 
o los resultados (Owens et al., 2002). La introducción a la in-
vestigación y la resolución de problemas constituye el objetivo 
primordial de la investigación de confirmación (Banchi & Bell, 
2008).  

La investigación estructurada, en cambio, permite una in-
vestigación con resultados o respuestas que no se conocen; sin 
embargo, tanto el proceso como la pregunta se determinan a 
menudo por parte del docente. La investigación guiada ofrece a 
los estudiantes más agencia que proceso con el fin de encontrar 
respuesta a una pregunta predeterminada. Para la investigación 
de confirmación, estructurada y guiada, los docentes guían con-
tinuamente el aprendizaje y ofrecen feedback (retroalimentación) 
en el curso de la investigación. En el marco de la investigación 
abierta, por contra, el proceso de los estudiantes alcanza un ni-
vel experto de investigación científica, en el que éstos “actúan 
como científicos, derivando preguntas, diseñando y llevando a 
cabo investigaciones, y comunicando sus resultados” (Banchi 
& Bell, 2008, p. 27). En estos entornos, los estudiantes plantean 
sus propias preguntas, completan una investigación, identifican y 
presentan resultados o respuestas previamente desconocidos con 
un mínimo de orientación y apoyo tradicionales por parte del do-
cente. En suma, el ABI se centra en gran medida en hacer que el 
alumno alcance un nivel de pericia dentro de una investigación 
autónoma basada en el método científico: formulación de pregun-
tas, investigación, desarrollo de soluciones, respuesta, discusión, 
y reflexión acerca de los resultados (Bishop et al., 2006). Tanto 
el desarrollo de las destrezas de los estudiantes como el proceso 
científico resultan cruciales.

Basándose en la investigación realizada en las escuelas, Owens 
et al. (2002) dan cuenta de que un aprendizaje eficaz basado en 
investigaciones fomenta la curiosidad del alumno, da visibili-

dad a la investigación, enfatiza la importancia de los temas y las 
preguntas, facilita el proceso de recogida y presentación de la in-
formación e integra la tecnología. El ABI hace mucho hincapié 
en el proceso de aprendizaje, pero también garantiza que los estu-
diantes están dirigiendo su aprendizaje y que los profesores están 
disponibles para proporcionar un andamiaje de las capacidades 
que permiten a los estudiantes pasar desde una fase de destreza 
de investigación de confirmación a otra de investigación abierta 
(Bianchi & Bell, 2008; Bishop et al., 2006; Owens et al., 2002). 
Por lo que respecta a la escala constructivista, el énfasis en el 
alumno, el proceso, la reflexión y la autoevaluación constituyen 
aspectos centrales del ABI. Aunque el conocimiento de los con-
tenidos a veces es importante, al igual que su transferibilidad y 
los métodos colaborativos, éstos se describen como beneficios del 
ABI y no esenciales para su implementación con éxito.

3.5 El aprendizaje basado en proyectos

El aprendizaje basado en proyectos es un estilo de aprendizaje 
activo centrado principalmente en un resultado concreto de los 
estudiantes: un proyecto. Barron y Darling-Hammond (2008) 
describen la pedagogía basada en proyectos diciendo que “im-
plica completar tareas complejas que suelen dar como resultado 
un producto, un evento o una presentación realistas a un públi-
co” (p. 2). Thomas (2000) amplía esta definición sugiriendo que 
existen cinco elementos esenciales en el aprendizaje basado en 
proyectos: (1) los proyectos son el currículo, no herramientas para 
completar el currículo (métodos); (2) los proyectos se instigan 
mediante preguntas que sirven de impulso o problemas no sufi-
cientemente definidos; (3) los estudiantes deben indagar, llevar 
a cabo investigaciones constructivas, y construir conocimientos; 
(4) el aprendizaje ha de tener al alumno como centro de interés, 
con la ayuda y orientación del docente; y (5) los proyectos deben 
ser intrínsecamente motivadores o poner el acento en temas que 
verdaderamente resulten de interés para los estudiantes. El apren-
dizaje basado en proyectos se centra, por tanto, en cuestiones y 
problemas que afectan a los estudiantes y a sus comunidades, 
que se exploran desde una óptica interdisciplinar, de tal manera 
que resulte viable la transferencia de conocimientos, en grupos 
colaborativos pequeños, con evaluaciones auténticas (Barron 
& Darling-Hammond, 2008). Si bien la definición de Barron y 
Darling-Hammond’s da a entender que el aprendizaje basado en 
proyectos se implementaría como una pedagogía, Savery (2006) 
argumenta, tras examinar el aprendizaje basado en proyectos en 
la práctica, que los proyectos se utilizan a menudo como una he-
rramienta y no como una teoría completa de aprendizaje (es decir, 
el proyecto es más importante que el proceso de indagación o 
investigación). 

Por lo que respecta a la escala constructivista, el aprendizaje 
basado en proyectos se marca como objetivo contestar preguntas 
y resolver problemas; encuentra un centro de interés básico en el 
proceso, pero el conocimiento de contenidos reviste igualmente 
una importancia esencial para el éxito del proyecto; debería estar 
centrada en el estudiante, y fomentar una motivación intrínseca, 
pero se puede utilizar también como un método docente. Por con-
siguiente, el énfasis en el alumno, el proceso y el contenido, los 
métodos colaborativos, la reflexión y la evaluación son todos as-
pectos importantes; únicamente la transferibilidad de contenidos 
no aparece como un elemento esencial de la pedagogía.

3.6 El aprendizaje basado en casos 

El Aprendizaje Basado en Casos (ABC) se describe como una pe-
dagogía que conlleva explorar, diagnosticar, resolver problemas 
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y repetir para alcanzar la comprensión (Maudsley, 1999; Thistle-
thwaite et al., 2012).  

La literatura dedicada a la ciencia cognitiva apunta que el ABC 
se basa en la idea de “un razonamiento basado en casos” que des-
cribe el proceso de recoger información, aplicarla a contextos 
diferentes y después almacenar esa información nueva (Riesbeck, 
1996). Esta teoría del razonamiento cognitivo sugiere que, cuan-
do se experimenta una situación nueva, nuestra memoria intenta 
recuperar un caso similar de nuestro pasado para relacionar. A 
continuación, adaptamos nuestras experiencias y conocimientos 
previas a través de la nueva situación. Las lecciones aprendidas 
de la experiencia nueva se añaden luego a la experiencia previa y 
se almacenan para recuperarlas más tarde. A partir de estos con-
juntos de experiencias, empezamos a desarrollar una casuística 
(o índice de casos) con la que podemos establecer conexiones y 
de donde podemos extraer referencias. El ABC intenta desarro-
llar satisfactoriamente este proceso de recuperación, adaptación, 
aplicación ‒y posteriormente almacenamiento‒ de información. 

Riesbeck (1996) se refiere a cinco principios que hacen que la 
pedagogía del aprendizaje basado en casos sea eficaz: (1) propor-
cionar situaciones de aprendizaje experienciales; (2) proporcionar 
un número de ejemplos que baste para desarrollar una casuísti-
ca/un índice amplios; (3) proporcionar conexiones para que se 
puedan establecer vínculos interdisciplinares en el momento de 
construcción del conocimiento (para erradicar problemas de ind-
exación); (4) no penalizar el fracaso, ya que es una parte necesaria 
del aprendizaje; y (5) proporcionar suficientes andamios para que 
los estudiantes tengan éxito. Estas lecciones apuntan al valor del 
conocimiento experto, la formación en el puesto de trabajo, a tra-
vés del docente u otro especialista en el aula. 

En el ABC, los estudiantes “desarrollan destrezas de pensa-
miento crítico, el aprendizaje a través de situaciones que incluyen 
la toma de decisiones y el desempeño de papeles, el incremento 
de la confianza a la hora de definir, afrontar, analizar y resolver 
problemas mediante debates interactivos, y el ejercicio así como 
el desarrollo de destrezas para hablar en público y resolver pro-
blemas en grupo” (Foran, 2001, p. 45). Parece que el aprendizaje 
basado en casos es todavía más constructivista, con más de 5 
elementos que resultan esenciales para el éxito de su puesta en 
práctica: el énfasis en el alumno, el contenido, la interdisciplina-
riedad, el aprendizaje colaborativo y la reflexión; y los beneficios 
del ABC que se describen pero no vienen predeterminados por la 
pedagogía son el proceso de aprendizaje y la evaluación centrada 
en los estudiantes.

3.7 Resumen de las pedagogías de aprendizaje 
activo comparadas 

En este apartado se lleva a cabo una revisión de la literatura tra-
dicional para desglosar las diferencias entre cinco pedagogías de 
aprendizaje basándose en identificar la importancia de seis ele-
mentos constructivistas. El conjunto de hallazgos se presenta aquí 
en la Tabla 1.  

Partiendo de esta representación de la literatura, los lectores 
podrían concluir que las cinco pedagogías de aprendizaje acti-
vo se centran en el alumno; los estudiantes son los principales 
creadores de conocimientos y constituyen el foco de interés para 
todas las pedagogías, lo cual está en sintonía con la epistemología 
constructivista. Las diferencias entre las teorías, por tanto, residen 
en la atención que cada una de ellas presta a los otros factores 
constructivistas: proceso/contenido, clases interdisciplinares, cla-
ses colaborativas, reflexión y evaluación. La intención inicial de 
este autor era valorar estas pedagogías en una escala de construc-
tivismo, en la que, usando la Tabla 1 como ejemplo, podríamos 
situar el ABC como el más constructivista y el aprendizaje basado 
en descubrimientos como el menos constructivista.  La literatura 
dedicada al ABC asignaba gran importancia a 5 de los indica-
dores comparativos, tratando los dos indicadores restantes como 
elementales, dándoles un total de 19 puntos en nuestra escala de 
Likert. En comparación, los artículos sobre el aprendizaje basado 
en descubrimientos describían tres factores como importantes, 
trataban otros dos, y no mencionaban el enfoque o los métodos 
interdisciplinares.

El problema de esta escala, no obstante, reside en los muchos 
grados de constructivismo que engloban las pedagogías. Cual-
quier adaptación de la teoría en la práctica reordenaría sin duda 
la categorización de la pedagogía y determinaría la clasificación 
sin resolver (de tal manera que una investigación abierta del ABI 
constituiría la pedagogía más constructivista, y el aprendizaje ba-
sado en proyectos, que únicamente se centra en la obtención de 
un resultado, podría ser el menos constructivista). Por tanto, es 
importante ser consciente de la diferencia entre la teoría y la prác-
tica, y no anteponer una a la otra. 

Algunas conclusiones que podríamos extraer de esta revisión 
de la literatura, sin embargo, son que el aprendizaje basado en 
problemas pone el acento en el proceso, el aprendizaje colabo-
rativo, la reflexión, la motivación intrínseca y la evaluación; el 
aprendizaje basado en descubrimientos pretende impartir clases 
(contenido y proceso) que estén inspirados por la motivación in-

Tabla 1. Comparación de los Estilos de Aprendizaje Activo sobre la base de los Elementos Constructivistas

Basado en casos Basado en problemas Basado en investiga-
ciones

Basado en proyectos Basado en descubri-
mientos

Énfasis en el alumno Importante Importante Importante Importante Importante

Proceso Tratado Importante Importante Importante Importante

Contenido Importante No importante Tratado Importante No importante

Interdisciplinariedad Importante No importante No importante No importante Tratado

Métodos Importante Importante Tratado Tratado Tratado

Reflexión Importante Importante Importante Importante No importante

Evaluación Tratado Importante Importante Importante Importante

Total 19 15 16 17 13
Nota: Cifras totales calculadas asignando a “Importante” valores de 3; a “Tratado” valores de 2; y a “No importante” cero puntos.
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trínseca; los entornos de aprendizaje basados en investigaciones 
tienen un proceso específico para implicar a los estudiantes, pero 
también toman en consideración la motivación intrínseca y los 
procesos reflexivos; el aprendizaje basado en proyectos se centra 
en crear un resultado: un proyecto; y por último, el aprendizaje 
basado en casos detalla todos los elementos como cruciales para 
que la puesta en práctica de esta pedagogía tenga éxito.

El siguiente apartado de este trabajo se fija en un corpus distinto 
de literatura, artículos que describen las pedagogías de aprendiza-
je activo en la práctica y examina, desde un punto de vista crítico, 
las similitudes y las diferencias entre sus hallazgos y los que se 
han presentado dentro del apartado dedicado al análisis compara-
tivo de las pedagogías de aprendizaje activo en la teoría. 

4 ANÁLISIS DE CONTENIDOS SOBRE LAS 
PEDAGOGÍAS DE APRENDIZAJE ACTIVO EN 
LA PRÁCTICA

El objetivo que persigue el análisis de contenidos es añadir otro 
punto de vista a nuestra comprensión de las pedagogías de apren-
dizaje activo: una perspectiva práctica. Mediante un proceso 
organizado de identificación, limitación y codificación de los re-
cursos, se llevó a cabo una revisión sistemática de la literatura 
junto con un análisis de contenidos.

Cuarenta y cinco resúmenes de artículos en lengua inglesa 
que detallan las pedagogías de aprendizaje activo en la práctica 
fueron sometidos a un proceso de doble codificación y análisis.  
Entre miles de artículos que se auto-identificaban como referidos 
a pedagogías de aprendizaje activo, tras un estudio más atento 
de los publicados durante los últimos diez años (entre 2007 y 
2015) que describen clases y escuelas “K-8” (enseñanza prima-
ria y secundaria) y se centran sólo en el aprendizaje basado en 
descubrimientos, el aprendizaje basado en casos, el aprendizaje 
activo, el aprendizaje basado en investigaciones, el aprendizaje 
basado en problemas y/o el aprendizaje basado en proyectos, se 
identificaron sólo 45. 

A continuación, se codificaron los 45 artículos identificados to-
mando como base los seis elementos constructivistas, así como 
otros elementos. Dado que únicamente se codificaron resúmenes, 
no todos los seis elementos del constructivismo se detallaron de 
forma explícita. Sin embargo, durante el proceso de codificación 
surgieron patrones que permitían la clasificación. 

Los artículos se agruparon de acuerdo con varios parámetros: 
descripciones generales acerca de las pedagogías en la práctica 
(es decir, métodos interdisciplinares o colaborativos), los entor-
nos de aprendizaje en los que se llevan a cabo (en otras palabras, 
la implementación a nivel de toda una escuela que es representa-
tiva de un constructivismo fuerte), y/o el modo en que se pueden 
usar como herramientas o métodos en vez de enfoques pedagó-
gicos completos en las clases (o dicho de otra manera, utilizadas 
como una herramienta en una sola clase para alcanzar un resulta-
do predeterminado). 

Aunque el objetivo inicial era agrupar los artículos en las 
mismas categorías que en el análisis comparativo, esto resultó  
imposible. Por tanto, los hallazgos procedentes del análisis de  
contenidos se presentan en dos partes: dirección; y enfoques. La 
dirección se refiere a la codificación para poner el énfasis en el 
alumno, tal como se mostró en los 45 recursos. La parte de enfo-
ques se ocupa luego de los otros cinco elementos constructivistas 
tal como aparecían en los resúmenes de artículos prácticos.

4.1 Dirección: dirigido por el estudiante o guiado 
por el profesor

Con el fin de analizar los 45 artículos a través del elemento cons-
tructivista del énfasis en el alumno, los artículos se codificaron 
empleando palabras claves, incluidas, pero sin limitarse a ellas: 
estudiante, docente, orientación, mínimo, conducido, (conducido) 
por el estudiante, implicar (implicado), dirigido. Los hallazgos 
confirmaron los de la revisión comparativa de la literatura, de 
acuerdo con los cuales las cinco pedagogías se implementan con 
diversos grados de apoyo por parte del docente, sin duda algu-
na en respuesta a la ingenuidad y la falta de experiencia de los 
alumnos. 

Los artículos dedicados al ABI, por ejemplo, describían a los 
docentes como expertos en dos artículos, como guías en cinco, 
como facilitadores en dos; y los papeles de los docentes quedaban 
sin especificar en cuatro. Harían falta más investigaciones para 
determinar si una pedagogía concreta, implementada con menos 
(o más) orientación a los estudiantes, resulta útil en cada nivel de 
aprendizaje con estudiantes menos (o más) experimentados. Di-
cho tipo de análisis queda fuera del ámbito de este trabajo.  

4.2 Enfoques: pedagogía o método

La codificación de artículos para los otros 5 elementos del 
constructivismo (proceso/contenido, interdisciplinariedad, cola-
boración, reflexión y evaluación), así como las variaciones sobre 
estas palabras clave, no produjeron resultado alguno. No obstante, 
sí que surgieron patrones que podemos tomar como representati-
vos de algunos o todos los elementos constructivistas restantes, 
a saber: los artículos que contenían descripciones de entornos 
de aprendizaje activo a nivel de toda una escuela representaban 
elementos constructivistas fuertes; los artículos que mostraban 
clases enteras dedicadas a entornos de aprendizaje activo in-
terdisciplinares o colaborativos eran indicativos de una buena 
conexión constructivista; y las aulas donde se usaban pedagogías 
de aprendizaje activo en la docencia mostraban una conexión 
constructivista débil. Es importante destacar en este punto que es-
tas clasificaciones no sugieren una superioridad. La clasificación 
simplemente da a entender que escuelas enteras han alcanzado un 
mayor nivel de autonomía por parte de los estudiantes en com-
paración con aulas o profesores que utilizan la pedagogía como 
un método para dar los primeros pasos hacia el aprendizaje au-
toguiado.

En total, los 45 artículos seleccionados para el análisis de con-
tenidos ofrecían un relato de aprendizaje basado en proyectos, en 
problemas, en investigaciones o en casos, dentro de un aula o en 
una escuela en su totalidad. Tres artículos describían escuelas que 
ponen en práctica un entorno de aprendizaje activo, 19 artículos 
se referían a asignaturas o cursos impartidos de forma interdis-
ciplinar, y los últimos 22 artículos mostraban clases o métodos 
usados en un solo curso o una asignatura (Véase la Tabla 2 para 
el desglose final).  

Las evaluaciones de la pedagogía del aprendizaje basado en 
problemas representaban un 51% de los artículos referenciados, 
lo cual supone 23 del total de 45 artículos analizados; los ejem-
plos relativos al aprendizaje basado en investigaciones suponía 
12 artículos, o un 27% de los artículos presentados; los esfuerzos 
centrados en el aprendizaje basado en proyectos se describían en 
un 20% ‒o en 9‒ de los artículos referenciados; el ABC se mostró 
sólo en un 2%, o en 1 artículo presentado; y el aprendizaje basado 
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en descubrimientos apenas estaba representado en el muestreo. 
Sigue sin estar claro por qué los entornos de aprendizaje basado 
en descubrimientos o en casos tienen una representación tan baja; 
sin embargo, lo que no ofrece dudas es que la mitad de los artícu-
los referenciados describían el aprendizaje activo como método 
(es decir, como una herramienta, un kit o un paquete) más que 
como una pedagogía (o lo que es lo mismo, un entorno que toma 
en consideración tanto la teoría como la práctica del aprendizaje).

Con respecto a los patrones que aparecieron en cuanto a los 
tipos de entornos que estaban representados en la literatura, sien-
do la implementación más global del aprendizaje activo la que 
recibió más puntos y los ejemplos de clases concretas los que 
menos: (1) a la aplicación a nivel de toda una escuela de peda-
gogías de aprendizaje activo se le dio 5 puntos; (2) los artículos 
que describían pedagogías de aprendizaje activo en contextos de 
aulas interdisciplinares o colaborativas recibieron 3 puntos; y (3) 
a los artículos que explicaban el uso del aprendizaje activo en una 
sola asignatura o clase (por ejemplo, una clase de ciencias) se 
les asignó 1 punto. Se calculó entonces el total y la media de las 
sumas pedagógicas para contrarrestar la representación excesiva 
de ciertas pedagogías en la literatura. 

Los hallazgos recogidos en la Tabla 2 sugieren que el apren-
dizaje basado en problemas se presentaba en la mayoría de los 
artículos del muestreo, aunque a menudo descrito como un 
método y no como una pedagogía. El aprendizaje basado en in-
vestigaciones y el basado en proyectos tienen ambos ejemplos 
correspondientes a toda una escuela y una multitud de aulas in-
terdisciplinares, con un menor acento en las clases de una sola 
asignatura, lo que hizo su representación más constructivista que 
los ejemplos de muchas clases enmarcadas en los formatos de 

aprendizaje basado en problemas o en casos.
El análisis de contenidos de este apartado tenía como objetivo 

determinar si la literatura refleja las pedagogías de aprendizaje  
activo en la práctica con el mismo enfoque que la literatura teóri-
ca. Los resultados fueron éstos: la dirección por parte del propio 
estudiante o del docente constituía un elemento pobre para clasifi-
car las pedagogías, ya que existen diversos niveles de orientación 
dependiendo de las necesidades del estudiante; los aprendizajes 
basados en casos y en descubrimientos tenían representaciones 
muy bajas en la literatura y eran difíciles de comparar con otras 
pedagogías en la práctica; y por último, si bien el aprendizaje ba-
sado en problemas formaba una mayoría dentro de la literatura 
observable y evaluadora, éste se centraba principalmente en cla-
ses únicas, mientras que los artículos sobre el aprendizaje basado 
en proyectos o el basado en investigaciones representaban una 
puesta en práctica que se podía describir como más constructi-
vista (es decir, con aulas y clases enteras). Aunque la meta era 
poder recrear la Tabla 1 con los hallazgos procedentes del análisis 
de contenidos, la ausencia de demasiados elementos imposibilitó 
dicha recreación en esta selección de resúmenes. La ventaja del 
análisis de contenidos frente al análisis comparativo, no obstante, 
residía en su carácter sistemático, que permitía una ponderación 
de los artículos basada en su representación en la literatura. Dicha 
ponderación hace que podamos categorizar mejor la literatura que 
con el análisis comparativo. Finalmente, crear un sistema de clasi-
ficación a través de una revisión de la literatura tradicional basada 
en los artículos teóricos proporciona resultados marcadamente 
distintos que completar una revisión sistemática de la literatura 
con resúmenes de artículos, incluso si se utilizan los mismos ele-
mentos comparativos (es decir, los principios constructivistas).

Tabla 2. Artículos que describen el Aprendizaje Activo en la Práctica: Escuelas y Aulas

Basado en casos Basado en problemas Basado en investigaciones Basado en proyectos

Escuelas Gostev & Weiss (2007); 
Heid et al. (2009)

Realon (2012)

Aulas interdisciplinares Branson & Thomson 
(2013); Flores (2006); 
Frazier & Sterling (2007); 
Hollen et al. (2011);               
Inel & Balim (2010); 
Pedersen et al. (2009); 
Samsonov et al. (2006); 
Wieseman & Cadwell 
(2005)

Larkin et al. (2012);            
NASA (2007); Podoll et 
al. (2008); Sang (2010); 
Schinske et al. (2008)

Educational Horizons 
(2013); Nargund-Joshi & 
Lee (2013); Ha (2010); 
Riskowski et al. (2010);         
Selmer et al. (2014);     
Verma et al. (2011)

Aulas de una sola asig-
natura & Paquetes para 
unidades de clase

Brand (2011) Atwood (2013);   Barron 
(2003); Cerullo (2003); 
Gutierrez-Perez & Pirrami 
(2011); Kaldi et al. (2011);         
Kreider (2008); Lee & Bae 
(2008); Liu et al. (2001);   
Passow (2003); Smith & 
Owens (2003); Sterling & 
Hargrove (2012); Sterling 
(2007); Tsoukalas (2012)         
Tulloch & Graff (2007);        
Zhang et al. (2011)     

Abell & Volkmann (2006);           
Cords et al. (2012); Rumo-
hr (2013); Taasoobshirazi 
et al. (2006); Wu & Krajcik 
(2006)

Filippatou & Kaldi (2010); 
Lattimer & Riordan (2011)

Puntos totales 1 39 30 25

Promedio de puntos por  
artículo

1 1,69 2,75 2.77

Nota: Puntos totales calculados asignando a “Escuelas” valores de 5; a “Aulas interdisciplinares” valores de 3; y a “Aulas de una sola asignatura” 
valores de 1. Las puntuaciones de cada pedagogía se promedian entre el total de 45 artículos y se presentan como el promedio de puntos por artículo.
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5 CONCLUSIONES

El enfoque acerca del aprendizaje, la enseñanza y la educación 
que ofrece la epistemiología constructivista queda ejemplificado 
en las pedagogías de aprendizaje activo (Jonassen, 1991). Pero las 
definiciones, las descripciones, las evaluaciones y los resultados 
de cada una de las pedagogías descritas en la literatura siguen 
estando entremezcladas (Prince, 2004). Para decidir si se podrían 
desentrañar unas pedagogías de otras, tanto en términos teóricos 
como en la práctica, este artículo ha usado revisiones de la litera-
tura tradicionales y sistemáticas con el fin de identificar y analizar 
los artículos describiendo cinco pedagogías de aprendizaje acti-
vo. Los artículos se codificaron y se compararon a continuación 
tomando como base seis elementos constructivistas. Nuestros ha-
llazgos se presentan en las Tablas 1 y 2 del apartado precedente.

Son muchas las conclusiones que podemos extraer de los análi-
sis realizados en este trabajo. Por ejemplo, aunque los elementos 
constructivistas empleados como indicadores comparativos resul-
taron de ayuda para distinguir unas pedagogías de otras desde una 
óptica teórica, no fueron eficaces en lo que se refiere a la práctica. 
Además, tanto en los ejemplos teóricos como en los prácticos, 
queda claro que cada una de estas pedagogías se implementa con 
diferentes grados de autonomía por parte del alumno en función 
de las capacidades del docente y del estudiante, la habilidad in-
nata y la experiencia de este último, y otros aspectos. Por tanto, 
quizá nunca sea posible llevar a cabo una categorización lineal 
de estas pedagogías del aprendizaje; la construcción de la teoría 
requerirá considerar espectros más diversos o escalas más com-
plicadas. Otra conclusión es que las pedagogías de aprendizaje 
basado en investigaciones y en proyectos aparecen en la literatura 
como iniciativas de toda una escuela con entornos caracterizados 
por un alto grado de autonomía de los alumnos, mientras que las 
otras pedagogías se detallaban en la mayoría de los casos como 
herramientas o métodos para alumnos más ingenuos o faltos de 
experiencia. Esta conclusión reafirma las recomendaciones de que 
se proporcione un andamiaje por parte del docente (como experto, 
guía o facilitador) en todos los niveles de aprendizaje hacia un 
enfoque guiado por el estudiante (Savory, 2006; Vosniadou et al, 
2001; Vygotsky, 1978). 

Teniendo en cuenta cada una de estas aportaciones, los pro-
fesionales pueden comprobar que este debate acerca de las 
pedagogías de aprendizaje activo les resultará útil no sólo a la 
hora de comparar y contrastar las pedagogías sino también para 
reconocer sus limitaciones cuando se trata de satisfacer las nece-
sidades de los estudiantes (por ejemplo, es posible que las aulas 
donde trabajan alumnos con poca experiencia o ingenuos necesi-
ten métodos menos activos). Los futuros investigadores deberán 
ponerse de acuerdo en cómo avanzar ante esa brecha entre la 
teoría y la práctica, con las pruebas de la existencia de diversos 
grados de dirección por parte de los estudiantes y de los profeso-
res, e identificando publicaciones más recientes relacionadas con 
la teoría y la práctica de la pedagogía de aprendizaje activo donde 
la base de datos del ERIC tiene carencias. 
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